Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 14 y 40 minutos) 


La Comisión de Transporte y Obras Públicas tiene el agrado de recibir a los integrantes de la 
Cámara Uruguaya de Servicios Agropecuarios, quienes desean hacer un planteo que ya realizaron en 
la Comisión homónima de la otra Cámara. 


SEÑOR CORTONDO.- Soy Presidente de la Cámara Uruguaya de Servicios Agropecuarios. Tal como 
expresaba el Presidente de la Comisión, nosotros hemos estado explicando la problemática que nos 
aqueja en la Comisión de Transporte, Comunicaciones y Obras Públicas de la Cámara de 
Representantes, y también hemos hecho lo propio en la Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca 
de dicha Cámara, así como en la de Ganadería, Agricultura y Pesca del Senado. Agradecemos, 
entonces, que también se nos dispense un tiempo aquí para brindar las explicaciones necesarias 
sobre este tema. 


Brevemente quisiera explicar qué es la Cámara Uruguaya de Servicios Agropecuarios. Si bien 
el sector de los servicios agropecuarios existe desde hace tiempo en la propia historia del país, se ha 
ido profesionalizando hasta que en los años 2002 y 2003 -cuando crece la agricultura en el país y pasa 
a ser nuevamente su motor de funcionamiento- el contratista agrícola pasa a tener una preponderancia 
que hasta entonces no tenía. Actualmente, el agricultor ya no trabaja con maquinaria propia, pues la 
agricultura en general se está haciendo con maquinaria contratada, y eso está generando que haya un 
movimiento impresionante de todo tipo de maquinaria agrícola en todas las rutas del país; hablamos 
que ello se lleva a cabo desde Colonia hasta Artigas y desde Soriano hasta Rocha. La maquinaria 
agrícola ya no se encuentra más en los predios como estaba antes, por una cuestión de tamaño y de 
capacidad, y se desplaza constantemente a distintas zonas del país. Por ejemplo, ayer se fue un 
equipo de la zona de Dolores, en Soriano, hasta Vichadero, en Rivera; prácticamente cruzó la 
República de un punto a otro. A partir de los años 2002 y 2003 el contratista ha pasado a ser la otra 
pata de la economía en la agricultura del Uruguay. La primera movida la hicieron los inversores, los 
“pools” o los agricultores uruguayos y los contratistas, que, en general, son empresas familiares que 
acompañaron eso con inversión en maquinaria. Muchos contratistas fueron perdiendo campo ante la 
competencia de las rentas con las grandes empresas y se han ido profesionalizando en el tema de la 
contratación de maquinaria agrícola. De acuerdo a los registros que nosotros tenemos, el 99% de las 
empresas que son socias de la Cámara, son de capitales uruguayos y de empresas prácticamente 
familiares, lo que no es un detalle menor. Al día de hoy, el contratista cubre un 70% u 80% de lo que es 
la agricultura que se hace en el país, o sea, todo lo que se genera de granos o impuestos internos de 
exportaciones pasa por manos de los contratistas; a tal punto esto es así que el año pasado las 
empresas que se dedican a las aplicaciones de herbicidas, glifosfatos o todo lo que tiene que ver con el 
tema, superaron las 1:200.000 hectáreas en el año. Cabe destacar que estamos hablando de una cifra 
muy importante para el Uruguay. 


Teniendo en cuenta el volumen de la agricultura que se realiza en la actualidad, desde los 
años 2002 ó 2003 a la fecha, el parque de maquinaria se ha modemizado, al punto tal de que casi 
todas las máquinas son modernas y, en su gran mayoría, pasan las medidas establecidas por el 
Ministerio de Transporte y Obras Públicas en el Decreto del 16 de noviembre de 1999. Según lo que se 
establece en ese Decreto, las máquinas de 4.30 metros en adelante deben andar con un 
acompañamiento del Ministerio de Transporte y Obras Públicas. 


Desde hace un año que los contratistas formamos la Cámara -concretamente el 
10 de octubre del año pasado se firmó el acta fundacional- y la primera nota sobre el tema la 
presentamos ante la Dirección Nacional de Transporte del Ministerio de Transporte y Obras Públicas el 
18 de noviembre, porque una de las principales preocupaciones de todos los socios era el tema de la 
inseguridad en las rutas. El estar fuera de la normativa significa no tener cobertura de seguros y si bien 
hay un Decreto del Ministerio de Transporte y Obras Públicas, como señalé, del 16 de noviembre de 


1999 -no es tan viejo, aunque sí lo es por la modernización de los equipos- no encontramos en ninguna 
parte del país cartelería de apoyo, siendo que Uruguay es un país agrícola-ganadero por excelencia. 
Como decía, no encontramos ningún cartel que prevenga al resto de los conductores que se pueden 
encontrar con maquinaria agrícola transitando por las rutas, a pesar de que existe un decreto. Sin 
embargo, entendemos que es un tema fundamental concientizar al resto de la población sobre la 
circulación de maquinaria agrícola por las rutas. Aunque logremos una especie de convenio con el 
Ministerio, con UNASEV o con el Congreso de Intendentes, con el que se ha estado realizando 
trámites y gestiones, estamos convencidos que sólo con eso no alcanza. Por tanto, debe haber un 
aporte del Ministerio, del Estado o de quien sea para concientizar a los conductores -sean uruguayos o 
extranjeros- a través de carteles, afiches o propaganda, como ser boletines entregados en los peajes, 
que informen sobre la circulación de maquinaria agrícola por las rutas del país. Entendemos que, por 
todo lo dicho, hoy es imperioso el traslado de maquinaria por las rutas pues no hay otra manera de que 
se desplace. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera saber si por su volumen, por su peso, es imposible trasladar esa 
maquinaria en camiones y, entonces, se debe trasladar por sus propios medios. Además, me gustaría 
conocer más o menos las dimensiones de las máquinas y la velocidad a la que circulan las más 
grandes. 


SEÑOR CORTONDO.- La mayor parte de las veces, los movimientos no son posibles o viables, 
económicamente hablando; y además no hay disponibilidad de carretones, que es lo que se utiliza. De 
todas maneras, el ancho de la maquinaria -se mueva por sí misma o transportada por un carretón- es 
exactamente el mismo. Muchas veces salimos de un campo y usamos una ruta por 10, 20, 300 ó 400 
kilómetros, lo que muestra que la dinámica y movilidad de la maquinaria es muy grande; y ese es uno 
de los problemas que tenemos con el permiso que otorga hoy por hoy el Ministerio de Transporte y 
Obras Públicas. El permiso hay que gestionarlo con tiempo diciendo qué día y a qué hora se va a 
transitar y, además, la maquinaria tiene que ser acompañada por un funcionario o un vehículo y un 
funcionario del Ministerio, lo que en estos días es totalmente inviable, imposible. Es más, si al 
Ministerio lo dejaran vacío y sacaran a todos los funcionarios a la calle, incluso a los oficinistas, no sé si 
aún así sería suficiente. 


En definitiva, para que los señores Senadores se hagan una idea, quiero decir que tenemos 
arriba de doscientas empresas que creemos representan alrededor de los dos tercios del total de 
empresas de servicios agrícolas que hay en el país, y muchas de ellas tienen servicios de cosecha, de 
fumigación y de siembra, es decir que a esas doscientas empresas hay que multiplicarlas por dos o 
incluso por tres. Se trata, además, de equipos que se mueven, de pronto, a la misma hora o en el 
mismo día, en distintos lugares y con distintos servicios, es decir que basta recorrer el país en las 
épocas en que se recogen las cosechas para darse cuenta de que lo que decimos es verdad. Cabe 
destacar, además, que por tierra el ancho es el mismo; y con respecto al peso, no tenemos problemas 
porque no nos excedemos para nada, ya que la máquina más pesada que podemos tener pesa 
alrededor de catorce mil kilos, lo que está muy lejos de lo reglamentariamente establecido. 


Hay otro tema relacionado con todo esto que se vincula con el hecho de que estas máquinas, 
por el trabajo que se desarrolla en las chacras, cuentan con mucha más visibilidad que cualquier auto, 
por la ubicación, por la altura y por las dimensiones de los vidrios de las cabinas. Asimismo cabe 
señalar que muchas veces tenemos operarios que manejan esas máquinas y que están capacitados 
para hilar muy finito en cuanto a las dimensiones que hay que tener en cuenta en la ruta. Entre la 
velocidad de trabajo y la de marcha o de traslado en la ruta podemos estar hablando de una diferencia 
de doce o catorce kilómetros, teniendo en cuenta que la velocidad de traslado es de veinte o veintidós 
kilómetros, aunque muchas veces hay que andar bastante por debajo de esa velocidad, por lo cual la 
velocidad de trabajo más o menos estándar se ubica entre los siete y los diez kilómetros. 


Con respecto a un aspecto que mencioné recién, quiero decir que con una cosechadora de 
diez metros el operario está acostumbrado a manejar esa dimensión con exactitud, porque si va con la 
plataforma por afuera del corte la máquina resulta ineficiente, y eso no le sirve ni al operario ni al 
propietario; y, a su vez, si la lleva por dentro del corte, va dejando cosecha. Con las sembradoras en 
campo, que tienen anchos que van desde 4,50 a 13 metros, pasa lo mismo. Entre pasada y pasada 
esas máquinas dejan 19, 38 ó 52 centímetros y, entonces, una persona sentada va a ir, desde el centro 


de la máquina hasta el borde del implemento, a una distancia de 5, 6, 7 o hasta 8 metros, llevando la 
máquina con exactitud a 18 ó 19, obviamente con un guiador. 


Con esto quiero decir que con las máquinas bastante más angostas en condiciones de 
transporte, nuestros operarios -salvo en algún caso que sea la excepción de la regla- son personas 
capacitadas para andar en las rutas y cuentan con equipos con frenos de disco hidráulicos de alta 
potencia y mucha visibilidad en cabinas, tal como dije anteriormente. 


Por otro lado, hoy por hoy estamos obligados a transitar -y lo estamos haciendo- fuera de la 
normativa; no hay otra manera de trabajar hasta el momento. 


SEÑOR VAILLANT.- ¿A qué se refiere cuando dice que se transita fuera de las normas? 


SEÑOR CORTONDO.- Me refiero puntualmente a que si nosotros gestionamos los permisos como 
debería hacerse ante el Ministerio de Transporte y Obras Públicas, de las setecientas, ochocientas mil 
o un millón de hectáreas que este año se van a sembrar en el país no se podría sembrar ni la mitad. 


SEÑOR VAILLANT.- Eso significa que circulan sin permiso. 
SEÑOR CORTONDO.- Circulamos fuera de la normativa, tal como dije al principio; esa es la realidad. 


Nosotros hicimos una nota el 18 de octubre, a ocho días de firmar el acta fundacional de la 
Cámara, y recién ahora estamos empezando a tener alguna relación con el Ministerio, porque hasta el 
momento no habíamos tenido respuesta de ningún tipo. Sí habíamos mantenido un muy buen contacto 
con la gente de UNASEV y con el Congreso de Intendentes. Hemos traído un trabajo en el que no 
solamente planteamos que se corrijan las cosas, sino que, además, estamos tratando de aportar ideas 
O soluciones. 


Somos conscientes de que podemos tener problemas hasta penales, por estar fuera de la 
normativa en cuanto a prevención de accidentes. Esta es una preocupación generalizada. Hoy, cuando 
la Secretaria salió a solicitarnos los nombres, nos señaló que no podíamos 
entrar todos y le explicamos que aquí -no por gusto, ni por casualidad- han concurrido desde Rocha, 
Artigas, Treinta y Tres, Cerro Largo, Durazno, Colonia, San José, Flores, etcétera. Esta es una 
preocupación de todos; nosotros somos conscientes del problema, y nos hemos reunido aquí en el 
Palacio Legislativo con el sistema político para concientizarnos todos. Los primeros interesados y 
responsables somos nosotros; no estamos evadiendo nada, pero realmente se nos ha hecho muy lento 
el avance en el aparato del Estado. Reitero que a los ocho días presentamos una nota y concurrimos 
en dos oportunidades a reunirnos con el Director Nacional de Transporte del Ministerio, y no fuimos 
atendidos, cuando la hora y el día no los habíamos fijado nosotros, y vinimos exclusivamente a la 
entrevista. Entonces, les estamos pidiendo el tiempo para concientizarnos todos. Sabemos, reitero, 
que los primeros responsables somos nosotros, pero queremos que la responsabilidad sea también de 
los que, de alguna manera, pueden hacer algo. Este es un tema que debe solucionarse. 


Recordemos que estamos en un país netamente agrícola-ganadero y no hay vuelta. La 
prueba está en cómo se generaron recursos y el país creció a partir de los años 2002 y 2003. Sin 
embargo, la maquinaria agrícola tiene en el país rutas prohibidas debido al turismo. Ahora bien; los 
turistas que vienen de Argentina y de Brasil, en sus países conviven con la maquinaria agrícola en las 
rutas. En Norteamérica circulan hasta de noche y en Europa hay países en los que la maquinaria 
agrícola tiene preferencia sobre el tránsito. A su vez, en Canadá, por ejemplo, el único impedimento 
para la circulación es cuando está nevando. Y esto ocurre en países que tienen otras industrias y 
fuentes de recursos, mientras que en Uruguay dependemos de la ganadería y de la agricultura, por 
excelencia, desde el origen de nuestro país. A pesar de ello, tenemos rutas prohibidas en función del 
turismo. En este sentido me pregunto: ¿qué turistas son los que vienen aquí que no conocen la 
maquinaria agrícola? ¿Por qué, entonces, tener concesiones con los que vienen por quince o veinte 
días, o por uno o dos meses -no digo que no traigan muchísimos recursos para el país, pero con ellos 
Uruguay no vive- y dejar a la maquinaria agrícola con rutas prohibidas? 


SEÑOR ETCHEVARRY.- La mayor parte de la maquinaria a que se está haciendo referencia es 
comprada en este país e ingresó al mismo en forma legal. Soy contratista y les digo que todas nuestras 
máquinas fueron compradas en el Uruguay, pero luego de que estaban trabajando me enteré de que 
no contaban con respaldo legal para circular en las rutas. Quiere decir que hay una contradicción muy 
grande en tanto se permite el ingreso de esas máquinas cuando, en realidad, no hay un marco jurídico 
que las respalde a la hora de circular. 


SEÑOR PRESIDENTE.- He leído muy rápidamente el material que nos entregaron y advierto que hay 
un decreto que establece que cuando tienen un ancho superior a 3,5 metros deberán ir acompañados 
por un móvil o por un funcionario del Ministerio. 


En concreto, me gustaría saber cuál es la propuesta que plantean. 


SEÑOR CORTONDO.- Nosotros podemos “responder” -dicho esto entre comillas- por los socios de la 
Cámara. En tanto esto no se puede cumplir, creo que hay que decir las cosas como son: las rutas -pido 
disculpas por la expresión- son un relajo, porque habemos quienes tratamos de cumplir con todas las 
normas de seguridad -incluso, algunas las mejoramos- y otros que no. Como es inviable circular como 
se debería, está dándose todo este desorden, este caos; hay que estar todo el día en la ruta para 
entender de qué estamos hablando. 


Una de las propuestas que tenemos consiste en celebrar un convenio entre la Cámara, la 
UNASEV, la Dirección Nacional de Transporte, Policía Caminera y toda otra institución que deba 
intervenir. No olvidemos que en varios lugares del país muchos de los colegas que están acá -y 
también algunos que no han venido- no podemos hacer trámites porque no contamos con cobertura 
telefónica. Entonces, se ha pensado en una especie de acuerdo que permita que la Cámara, en 
comunicación directa con el Ministerio, sea la que diariamente transmita la información acerca de qué 
equipos van a circular por tal o cual ruta. Hay ejemplos buenos que debemos copiar, como es el caso 
del triángulo de los camiones. Del mismo modo, podría identificarse con un calco, o como sea -esto se 
haría en conjunto entre la Cámara, la UNASEV, el Ministerio, etcétera- las máquinas que hayan sido 
revisadas y sabemos que cumplen con las normas de seguridad y demás. En tal caso, podrían 
otorgarse permisos semestrales, lo que, además, nos permitiría asegurar nuestras máquinas. 
Entonces, si tenemos un accidente -¡ojalá no ocurra!- podremos contar con la cobertura del seguro y 
estaremos circulando en la ruta al amparo legal y no fuera de la norma. Pensemos que hoy no sólo 
estamos arriesgando lo que ganamos trabajando, sino también nuestra propia libertad. 


A nuestro juicio, son estas cosas las que hay que prever y no las pequeñas, como se hizo en 
algún momento. Cuando recién empezamos con este tema, se creyó que nosotros estábamos 
planteando el problema de las multas. En realidad, creemos que eso es tan menor que no da ni para 
hablarlo. Nosotros estamos apuntando a la seguridad en general y a contar con la cobertura del 
seguro. Recordemos que comenzará a exigirse el seguro para toda la flota automotriz y si bien la 
nuestra no cumple esa condición, tiene un volumen importante y abarca a más de 2.000 ó 3.000 
máquinas agrícolas que son las que circulan en el país sin ningún tipo de cobertura. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Creo que todos coincidimos en cuanto a que se trata de un tema importante 
que, quizás, no conocemos en profundidad. Ahora se me ocurre pensar que a nivel del Parlamento 
estuvimos considerando una ley de tránsito y, sin embargo, este aspecto no fue tenido en cuenta. 
Seguramente, esta revolución tecnológica, la mayor productividad y este desarrollo de la agropecuaria 
nacional han tenido consecuencias muy positivas, pero que incluye aspectos que deberemos 
contemplar a través de la ley. Tengamos en cuenta que actualmente no hay una reglamentación legal. 
Según tengo entendido, el decreto prohíbe la circulación sólo durante el día. 


SEÑOR CORTONDO.- Así es, señor Presidente. Quienes hacemos las cosas a conciencia, usamos 
permanentemente vehículos custodias con balizas giratorias adelante y en lo posible atrás, y con 
cadenas de seguridad. Toda esta maquinaria -incluso por el origen que tiene, tal como decía el socio 
Etchevarry- viene equipada con luces, porque en otros países circula de día y de noche. Si observan 
las máquinas podrán apreciar que todas están dotadas de luces de posición, de balizas e, incluso, de 
aquellas que permiten iluminar todo el ancho de trabajo. De manera que una carretera puede ser 
perfectamente iluminada. Además, debemos tener en cuenta que, en general, el ser humano reacciona 


más ante lo desconocido que ante lo conocido, porque tiende a frenarse de otra manera. En lo 
personal, he probado en parar mi camioneta de noche en una ruta con una baliza giratoria y pude 
comprobar que cuando los conductores de camiones, de ómnibus, de autos -en fin, todo el mundo- 
logran advertirla, sacan el pie del acelerador y tocan los frenos. En cambio, esta situación se torna 
mucho más riesgosa de día porque como el conductor cree que ve -digo “cree”, porque a veces va un 
convoy de cinco, siete o diez vehículos agrícolas y no se ve la punta- muchas veces circula por lugares 
que no son los más adecuados. Ahora bien, como todos le tememos a lo desconocido, por lo menos 
frenamos, pero si vemos que podemos circular  -por la diaria, por la de todos los días- de repente, 
asumimos riesgos que en el momento no somos capaces de medir. 


SEÑOR VAILLANT.- Creo que todos coincidimos en que el problema que nos han planteado nuestros 
visitantes es muy importante, tal como lo ha señalado el señor Cortondo. De todas maneras, no tengo 
clara cuál podría ser la solución a esta problemática; quizá, luego de que leamos el material que obra 
en nuestro poder podamos dar respuesta a algunas interrogantes -que ahora se me ocurren, pero no 
las quiero plantear porque no es el momento propicio para hacerlo- y si no ocurre algo similar con 
otras, ello será motivo de una nueva reunión con ustedes para conversar sobre este tema. 
Naturalmente que las interrogantes que tengo son muchísimas, pero primero prefiero leer el material y 
luego, de ser necesario, conversar nuevamente con ustedes cuando sean convocados nuevamente a 
este ámbito. 


SEÑOR FERNÁNDEZ HUIDOBRO.- Realmente, quiero decir que nunca me imaginé la magnitud que 
podía llegar a tener este problema. Es más, creo que aquí habría que contemplar a la maquinaria vial - 
que también circula- entre otras de gran volumen que a veces transitan por las carreteras. Gracias a 
Dios, el Uruguay recién comienza a tener estos problemas, a diferencia de otros países que ya han 
encarado el tema y en los que existe legislación. De todas formas, agradezco que se haya despertado 
la inquietud sobre una cuestión de esta naturaleza. 


SEÑOR AMARO.- He escuchado con atención la exposición que ha realizado el señor Cortondo, de la 
que se pueden extraer muchas conclusiones. Pero creo que la más importante es la vinculada al 
Ministerio de Transporte y Obras Públicas, en tanto y cuanto el señor Presidente ha informado que no 
ha sido atendido por la Dirección Nacional de Transporte. Considero que este es un hecho grave y, 
como tal, nosotros tenemos la competencia de poder convocar al señor Ministro y al señor Director 
Nacional de Transporte a los efectos de que nos informen sobre este tema y podamos avanzar en él. 
Creo que este es un tema de todos y no tengo la menor duda de que en torno a él existe muy buena 
voluntad. De todas maneras, quiero señalar que esto será objeto de análisis y de discusión a nivel 
interno, pero vuelvo a decir que la presencia del señor Ministro de Transporte y Obras Públicas y del 
señor Director Nacional de Transporte es fundamental. 


SEÑOR CORTONDO.- Antes del 10 de octubre de 2007 -fecha de creación de la Cámara- muchos de 
los que nos encontramos hoy aquí planteamos, de manera individual, este tema en el Ministerio de 
Transporte y Obras Públicas. Siempre se nos contestó -no estoy hablando de hace un año o dos años 
atrás, sino de mucho tiempo antes- que este es el reglamento y a él hay que atenerse. 


Las dos veces que viajamos a Montevideo desde distintos puntos del país -porque no 
vivimos en la Capital, sino que trabajamos en el campo- para concurrir a reuniones concertadas con el 
Director Genta, del Ministerio de Transporte y Obras Públicas -cuyo día y hora se nos había fijado con 
antelación- y solicitadas por un socio, colega de la Cámara, que es sobrino del Vicepresidente de la 
República, lisa y llanamente no fuimos atendidos. Por lo tanto, estamos recurriendo a todos lados. La 
tarea política es de los señores Legisladores, no la nuestra, porque nosotros nos dedicamos a otro tipo 
de actividad. En realidad, todos los representantes de la Cámara Uruguaya de Servicios Agropecuarios 
hoy presentes, estamos perdiendo plata con nuestra permanencia aquí. Con esto quiero decir que se 
han hecho gestiones anteriores en forma independiente, porque este es un tema urgente. En la 
actualidad hay un gran despliegue de máquinas en las rutas, porque la siembra está bastante 
disminuida por la falta de agua. A pesar de que transcurren los días y de que tenemos que hacer otra 
zafra, lo hacemos totalmente desprovistos de apoyo en la ruta, razón por la cual lo hemos explicado a 
Policía Caminera y tratamos de concientizar a todos los que están relacionados con el asunto. 


Con respecto a lo que señalaba el señor Senador Fernández Huidobro, repito que el 70% o 
el 80% de la agricultura del país se encuentra en manos de familias uruguayas que invirtieron en 
maquinaria agrícola, ya que, de lo contrario, habría sido imposible sacarla adelante. Téngase presente 
que el agricultor actual es un inversor -y bienvenido sea; ¡qué suerte que está!- pero la mano de obra 
no es un tema menor. Hay pueblos del interior en los que buscar mano de obra significa una pérdida de 
tiempo, por lo que concluimos que no hay desocupación y que ello es gracias a una movida de la 
agricultura y no, según creo, a otra razón. El 70% o el 80% de los granos que el país exporta son 
producidos por el prestador de servicios o contratista agrícola. 


SEÑOR VAILLANT.- Me preocupa el comentario realizado con respecto a reuniones que se habían 
fijado con antelación y que finalmente no hubieran sido recibidos. Ahora se reitera el planteo y me 
asalta la duda. Entonces, quisiera saber si la solicitud de las dos reuniones con el Director Genta -que, 
por lo que acabo de escuchar, no fueron formales, sino pedidas a través de un socio- se hizo en 
nombre de la Cámara Uruguaya de Servicios Agropecuarios que ustedes integran o de un empresario 
individualmente. 


SEÑOR CORTONDO.- Como dije hoy, el acta fundacional de la Cámara data del 10 de octubre del año 
pasado, y el 16 de octubre del mismo año -cuando fue firmada- un socio, sobrino del Vicepresidente de 
la República, hizo tratativas para ver cómo podíamos hacer para llegar al Ministerio con el fin de 
agilizar un tema que nos tenía sumamente preocupados a todos. Esa fue la vía y la reunión fue 
solicitada, no para uno, dos o tres socios, sino para la Cámara Uruguaya de Servicios Agropecuarios. 
Espero que con esta respuesta aclare la duda del señor Senador. 


SEÑOR VAILLANT.- Sí, muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Luego de la interesante exposición realizada, nos resta decirles que haremos 
las coordinaciones correspondientes con los demás sectores involucrados -porque en este asunto hay 
competencias de los Gobiernos Departamentales, del Ministerio de Transporte y Obras Públicas y de 
Policía Caminera, entre otros- que nos permitan avanzar en una temática tan importante como esta. 


Les agradecemos la concurrencia multitudinaria de la Cámara, pues se ha hecho presente 
una muy nutrida delegación. 


SEÑOR CORTONDO.- Si calculáramos las distancias recorridas por cada uno de nosotros, 
sumaríamos muchos miles de kilómetros. 


Muchas gracias por habernos recibido. 


(Se retiran de Sala los representantes de la Cámara Uruguaya de Servicios Agropecuarios) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


